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RESUMEN
Este Artículo pretende destacar dos joyas arquitectónicas del Alcázar

de Sevilla que fueron realizadas en épocas diferentes y, que constituyeron el
núcleo o el corazón de sendos palacios o moradas de aquellos que los habitaron.
Ambos contribuyeron a engrandecer este Conjunto Monumental que, a lo largo
de los siglos fue creciendo hasta conformar el más viejo palacio de la España
medieval. Fueron estos espacios el Jardín y Palacio del Crucero, también
llamado Cuarto de Dª María de Padilla y; el Jardín del Patio de las Doncellas.
El primero núcleo del Palacio almohade, que después se reconstruiría en tiempos
de Alfonso X el Sabio, articulándose con pórtico, salones, capilla y otras
dependencias, conformando la morada de este rey castellano. Y el segundo
patio, sería el mandado construir por el rey D. Pedro de Castilla como núcleo
central de su Palacio Mudéjar, que por desgracia no pudo habitarlo. Este Patio
de gran belleza, llamado de las Doncellas, presentaba en el centro un Jardín
que quedó oculto y macizado con argamasa, hasta que fue descubierto en las
últimas campañas arqueológicas, siendo uno de los hallazgos más extraordinario
y sorprendente conocido en el monumento durante estos años.

SUMMARY
Two architectonic jewels of Seville Alcazar are presented, that were

built in different epochs and constitue the heart of the palaces where they are
located. Both contributed to enrich the series of buildings that constitute one
of the most outstanding  palaces of Medieval Spain. These are the Garden and
Palace of Crucero, also known as Dª  María de Padilla’s Room, and  The
Garden and Courtyard of the Maidens.  The first one is the center of the
Almohad Palace, that was later  reconstructed by Alfonso the Xth adding an
arcade, saloons, and a chapel to it. The second one is a courtyard built by D.
Pedro of  Castille, as a central part of the  Mudejar style Palace. This beautiful
Palace, known as the Courtyard of the Maidens, had in the midst a garden that
has been recently discovered.
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En el corazón de la ciudad de Sevilla y en su Alcázar Real es donde
se halla el Palacio  más antiguo perteneciente a la Corona de España, y por
ello también el más cargado de Historia. Pero debemos hablar de los Reales
Alcázares en plural porque su constitución responde a la articulación de varios
recintos edificados en diversos siglos hasta conformar un gran Conjunto
Monumental, transformado posteriormente en una Casa Real unificada.

Uno de los recintos más importantes, entre los múltiples que configuraron
este singular Conjunto Monumental en la Edad Media, fue el correspondiente
a la época en que la ciudad fue conquistada por los Reyes de la dinastía
Almohade entre el siglo XII al XIII (1147-1237). Fue entonces cuando Sevilla
se convirtió en la capital de este nuevo imperio magrebí cuyos principales
representantes fueron Abu Yaqub-Yusuf y Abu Yusuf  Yaqub- al Mansur.

Este periodo fue considerado como uno de los más extraordinarios
para el Alcázar en cuanto a intensidad reconstructora y ello se plasmaría en la
realización de más de una decena de núcleos palatinos independientes que se
extendieron de norte a sur, aunque para ello hubieron de suprimir, cortar y
arrasar los múltiples edificios del imperio anterior llamado de los Reyes Taifas.
Debieron de nivelar todo el espacio subiendo su cota, hasta más de un metro,
construyendo “ex novo” sin reutilizar nada de lo preexistente. Fue precisamente
el primero de los califas, Abu Yaqub Yusuf quién mandó organizar entonces
la Alcazaba interior; es decir el espacio comprendido entre las murallas de la
ciudad y del propio Alcázar, así como también la Alcazaba exterior; llevando
por tanto a cabo la construcción de las principales obras que embellecieron a
la ciudad de Sevilla, tales como la Mezquita Mayor con su alminar La Giralda,
que desde entonces pasó a ser el símbolo universal de Sevilla o la Alcaicería,
más tarde transformada en Alcaicería de la seda1.

En concreto dentro del recinto fortificado que es el Alcázar, nos interesa
destacar fundamentalmente el Palacio y Jardín del Crucero, conocido también
con el nombre de Patio de Dª María de Padilla, en recuerdo de aquella dama,
mujer del rey Sancho IV y amante del también Monarca D. Pedro de Castilla,
quien lo habitó con sus hijos. La conformación de este conjunto que se alzó
en el llamado Alcázar Viejo por los Almohades (mediados del s. XII), consistió
en la reconstrucción del que sería su Palacio principal y el más importante de
entre todos los realizados en aquel periodo. Para ello elevaron la cota con el
fin de organizar a su vez un Jardín de Crucero en dos niveles de altura,
sosteniéndose el superior por galerías abovedadas en aristas, y presentando un

1 
Véase BOSCH VILLA, J.: La Sevilla Islámica 712-1248. Sevilla, 1984. Pp. 273 y ss.
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eje central longitudinal sobre el cual se construyó una alberca para el baño. En
los cuatro  ángulos del rectángulo, en torno a la alberca central y en el nivel
bajo, surgían cuatro jardines que se plantaron con naranjos cuyos frutos podían
ser alcanzados desde los ánditos superiores, que conformaban dos galerías en
cruz, como sabemos por Rodrigo Caro2.

El jardín, por tanto era a cielo abierto y muy soleado y a través del
mismo se conectaba con las dependencias del Cuarto Real almohade y se
accedía también a otro Palacio situado hacia el norte al otro extremo, que se
conocía con el nombre de Cuarto de los Yesos.

La denominación de Patio y Jardín de Crucero deriva de su propia
articulación con la alberca circundada por galerías perimetrales y su origen
está en los cripto-pórticos romanos y era de gran frescura en su zona baja, lugar
por tanto delicioso para pasar las tardes de estivales.

El jardín que acabamos de describir fue objeto de intervenciones
importantes a mediados del siglo XIII cuando el rey Alfonso X el Sabio decidió
construir su nuevo Palacio en Sevilla para hacer de esta ciudad la capital de
su reino. Con objeto de pasar largas temporadas en el, este monarca castellano
calificado por algún estudioso como el “constructor de la nueva dinastía”,
concibió su idea de palacio sobre la base de un claro simbolismo y este consistía
en que después de sus triunfos sobre la morisma, su deseo era el de implantar
una arquitectura cuyas formas simbolizaran el triunfo de las armas y de las
nuevas ideas. Ello supuso la aceptación de los esquemas cristianos que
representaba el novedoso estilo gótico3.

En realidad lo que se hizo por los arquitectos del rey Sabio, como
también fue llamado el rey Alfonso, fue reconstruir simple y modestamente al
gusto gótico el viejo palacio almohade utilizando su espléndido Jardín de
Crucero, que presidiría este espacio real. Las obras llevadas a cabo en la segunda
mitad del siglo XIII consistieron en rehacer la crujía central de las dos naves
del jardín cruciforme prolongándolas hasta el testero norte. Respetaron la
estructura preexistente del siglo XII aunque alterando únicamente el
abovedamiento de la nave central, que fue de aristas y ahora se reforzó con
nervaduras góticas, salvo en el último tramo norte. Este jardín subterráneo,
también después conocido como los “Baños de Dª María de Padilla”, se pondría
en comunicación con los jardines renacentistas del Alcázar mediante un tránsito
practicado en el último cuarto del siglo XVI, que aún hoy se conserva desde

2 
CARO, R.: Antigüedades y Principado de la Ilustrísima ciudad de Sevilla. Sevilla, 1634.

3 
MARÍN FIDALGO, A.: El Alcázar de Sevilla bajo las Austrias. Sevilla, 1990.P. 58.
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el jardín de la Danza4.
Las alteraciones que sufrió este jardín en el siglo XIII así como la

organización y cubrición del mismo, consistieron en que su nave central de
once tramos se cubrió con bóveda de arista y organización almohade, con
refuerzo de nervadura gótica, salvo en el último tramo norte. Correspondiéndose
con esta nave central se disponen dos galerías laterales estrechas, cubiertas con
bóvedas almohades también, como puentecillos de medio punto sobre muros
calados transversalmente y esta misma organización se observa en la nave que
corta a la central formando el crucero.

La situada al norte se cubre con bóvedas también almohades pero de
cañón sobre muros perpendiculares, al testero, calados por arcos y; por último
la nave sur, que fue lógicamente la más alterada, presenta bóvedas góticas de
crucería sobre pilares góticos reconstruidos.

La planta superior se constituía por cuatro salas que abrazaban al patio
por su testero de mediodía y sustituyeron a otras tantas musulmanas destruidas,
así como de un pórtico que las precedía.

A través de Rodrigo Caro que nos describe este conjunto podemos
comprender como era este sustancialmente: “El patio que llaman Cruzero,
porque su forma es de cruz: y aunque en el se entra llanamente, tiene debaxo
un jardín subterráneo de naranjos, dividido en quatro quarteles; y es tan hondo,
respecto deste patio, que apenas salen a emparejar los pimpollos de los árboles
con el. Fórmase este Cruzero sobre fortíssimos arcos de ladrillo y cantería, con
estribos calados por una parte; de modo que contiene dentro de si un gran
estanque de agua, que corre por lo baxo todo lo que el Cruzero por lo alto, y
por los lados deste ay también corredores que sustentan los andenes corredores
del patio de arriba: el qual está todo herrmosíssimamente labrado, con pretiles
por una y otra vanda, cubiertos de azulejos, comenzando en una pila de mármol
donde hay un saltadero de agua, cercado en buena proporción de lossas de
mármol blanco: de modo que este patio, assí por el mucho cielo que goza,
como por extraordinaria hechura, y las vistas al jardín subterráneo, es muy
alegre, y grandioso y lo que por lo bajo cubre es para verano la cosa más
sombría y fresca que se puede imaginar. Esto juzgo aver quedado del antiguo
Alcázar de los Moros”5.

La planta superior donde el rey Alfonso organizó su Corte intelectual,
estaba conformada por cuatro salas que abrazaban al Patio por su testero de

4 
Ibidem. P. 62.

5 CARO, R.: P. OP. CIT. P. 56.
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mediodía sustituyendo a otras  musulmanas ya entonces destruidas y también
constaba de un pórtico que las precedía. Las dos salas centrales eran de igual
longitud, aunque una era más ancha que la otra, concretamente la situada junto
al Patio. Se componían ambas de cinco tramos abovedados de ojivas y
probablemente se destinaron a un uso civil.

Las dos colaterales tienen cuatro tramos. De ellas la situada al sudoeste
servía de Capilla desde tiempo inmemorial y probablemente sería esta la
dedicada a San Clemente mencionada en un privilegio de Alfonso X fechado
en 1271, tesis esta defendida por el profesor Cómez Ramos y con la que nosotros
también coincidimos. Continuó teniendo el mismo uso en época moderna. La
otra Sala se conoció posteriormente como Sala de la Cantarera.

Todos estos salones se cubrían con las bóvedas nervadas antes citadas,
de claro sabor cisterciense, que arrancaban de recios pilares adosados al muro,
sustituidos en el último cuarto del siglo XVI por ménsulas manieristas para
liberar sus paramentos, que fueron aforrados con los zócalos de azulejos del
siciliano Cristóbal de Augusta.

Exteriormente este Palacio rezumaba gran severidad, aunque en la
actualidad se halla extraordinariamente transformado. A cada tramo interno
correspondía un recio contrafuerte tratado como torre almenada. Los cuatro
ángulos ocupados por cuatro torres mayores, cobijan en su interior escaleras
de caracol que justifican el nombre de “Cuarto del Caracol” que recibió en la
Edad Media. Fueron descubiertas dichas salas por Tubino6.

Sobre estas estancias se extendía una gran azotea que servía de Plaza
de Armas y estaba coronada por almenas. Las cuatro salas se disponían de la
siguiente manera: las dos mayores en paralelo a las huertas y al propio Patio
del Crucero y las otras dos menores en tamaño, se disponían perpendiculares
a las huertas y al patio.

Dichas salas tenían originalmente ventanales góticos, no muy luminosos,
como se comprueba por los documentos del siglo XVI, donde se dice que eran
oscuras y que sólo servían entonces para el almacenaje de madera vieja,
construyéndose los grandes ventanales que ahora posee en el último cuarto de
esta centuria. La traza de los arcos apuntados todavía es perceptible en la
fachada que vierte hacia los jardines. Por estas fechas se hicieron obras
importantes en este palacio que transformaron en parte su aspecto medieval. 

En el siglo XVIII y después del terremoto de Lisboa se realizó otra
campaña de reparaciones que alteraron el mayor de los dos salones centrales,

6 
Véase Estudios sobre el Arte en España. Sevilla, 1986. Pp. 259-260.
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así como la galería y pórtico antecedente junto al Patio de Doña María de
Padilla7.

Elie Lambert y otros historiadores vieron en el Palacio del rey Sabio
una construcción en dos plantas concebido como entidad autónoma, a imitación
de otros conjuntos palatinos de Inglaterra, Francia o Flandes citándose incluso
la Sainte-Chapelle de París, como explicó el Prof. Cómez Ramos en su
“Arquitectura Alfonsí”8.

Por otro lado el arquitecto Rafael Manzano, quién destaca la modestia
de recursos y la pobreza de inventiva de los interiores del edificio, así como
su acusado mudejarismo en lo externo, piensa que sus modelos están en la
fachada torreada del Palacio califal de Córdoba y también del de Sevilla, sin
contar con otros influjos directos de la arquitectura califal. Es decir que defiende
que este palacio es una reconstrucción simple y modesta a la nueva moda gótica
de un viejo palacio musulmán9.

Entre los muros de este palacio vivió la Corte intelectual del rey Sabio
quien a su vez parece que recibió aquí la mística inspiración de las “Cantigas
de Santa María”, escribiéndose también bajo su dirección el “Libro del Ajedrez,
Dados y Tablas” y se actualizaría por el propio rey “La Crónica General de
San Isidoro”10.

Esta fusión de elementos islámicos y cristianos que hemos visto unirse
en perfecto sincretismo en el Patio del Crucero, también tendrá otra página en
el ámbito del Alcázar de Sevilla cuando el rey D. Pedro mandó ejecutar el
Palacio Mudéjar, el más bello y suntuoso que habitase un Monarca castellano,
y núcleo central del Alcázar actual. Este edificio conocido como Palacio del
Rey D. Pedro, se convertiría en el primer edificio civil de Sevilla, y también
de la Baja Edad Media española, significando uno de los hitos más importantes
del mudejarismo español. Se inició en 1355 y se terminaría en torno a 1366,
como así consta en las Puertas del Salón del Trono o Salón de Embajadores,
espacio este el más suntuoso de cuantos componen esta Casa Real11.

El Palacio se ejecutó apoyándose en los contrafuertes del ya citado
Palacio Gótico o de Alfonso X el Sabio y para su realización el rey D. Pedro
pidió a su amigo y vasallo Muhamad V de Granada que le enviara alarifes y

7 
MARÍN FIDALGO, A.: Op.Cit. P. 67.

8 
COMEZ RAMOS, R.: Arquitectura Alfonsí, 1974. Pp. 139-140.

9 
MANZANO MARTOS, R.: “La arquitectura sevillana entre el Islam y Castilla”. En Sevilla en el siglo

XIII. Sevilla, 1979.P.31.
10 

MANZANO MARTOS, R.: Poetas y vida literaria en los Reales Alcázares de Sevilla. 1983. P. 24.
11 

MARÍN FIDALGO, A.: El Real Alcázar de Sevilla. Sevilla, 2005. P. 70.
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carpinteros granadinos de su Corte que, junto a otros toledanos y sevillanos,
construyeran este espléndido palacio, con factura y materiales que responden
al gusto islámico. Su estilo, como ya hemos mencionado, es el Mudéjar que
surge de la hibridación de elementos musulmanes con otros de cuño cristiano,
siendo este un lenguaje sincrético y claramente hispano musulmán, que refleja
a través de sus expresiones arquitectónicas y ornamentales, la enorme sugestión
que la cultura del Islam ejerció sobre los monarcas de Castilla12.

Para la realización de esta bellísima morada, D. Pedro arrasó todos los
edificios de época almohade que, desde norte a sur habían sido edificados en
el Patio de la Montería, y aterrazó el terreno para construir su magnífico palacio
precedido de una suntuosa Portada  de gran monumentalidad13.

La residencia como era costumbre entonces, solo constaba de una
planta baja y de un par de algorfas (cámaras) en la planta superior, realizándose
en paralelo a las huertas del Alcázar. Ostenta una bellísima fachada que podemos
decir que está construida a modo de tapiz, alzándose todo ello al fondo del
llamado Patio de la Montería, considerándose como el paradigma más bello,
suntuoso y depurado del estilo mudejárico en España. Habiendo sido
recientemente restaurada, aún sorprende más por su belleza, por la delicadeza
de sus labores en piedra y la riqueza de su colorido en los detalles cerámicos,
así como por el importantísimo alero de madera tallado y policromado, riquísimo
en sus ornatos donde destacan los emblemas heráldicos de Castilla, de León
y de la Orden de la Banda; así como inscripciones musulmanas y cristianas,
donde se indica que el Rey fue el constructor de estos Palacios y Portadas que
fueron terminados en 1364 de la era hispánica. Se completa con sendas galerías
en planta alta de organización tripartita y dos hileras de arcos en la zona
inferior14.

En el interior del Palacio tenemos que destacar por la importancia de
su descubrimiento y por la belleza de sus soluciones, el Jardín que preside el
Patio mayor llamado Patio de las Doncellas. Este espacio es el centro principal
de la morada de D. Pedro, en el cual discurría la vida oficial de la Corte.
Actualmente se halla bastante renovado en su esquema original por las obras
llevadas a cabo en diferentes etapas históricas. Originalmente estaba compuesto
de arquerías polilobuladas apuntadas y apeadas sobre columnas de mármol,
que se remataban con cimacios de madera. Estos apoyos eran duales en los

12 
Ibidem

13 
TABALES, M. A.: “Portada de la Montería”. En Apuntes del Alcázar de Sevilla. nº 7. Pp. 37-38.

14 
ALMAGRO, A.: “La Portada del Palacio de Pedro I.” En Apuntes del Alcázar de Sevilla. Sevilla, 2009.
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corredores y únicos y además bastante gruesos en los ángulos. Dichas arquerías
que denotan su origen cordobés, se prolongan en paños de tsebka calados, de
influjo granadino, expresando todo ello el deseo del monarca de compaginar
los diferentes estilos arquitectónicos hispanomusulmanes con los claramente
cristianos.

El centro de cada uno de los flancos del patio se resuelve con un arco
mayor. Desconocemos si originalmente el Patio poseyó una segunda planta,
aunque está claro que en tiempos del Reinado de los Reyes Católicos ya existían
unos corredores altos adintelados que se sostenían en pilares de ladrillos y
estaban ornamentados con yeserías mudéjares.

El Patio de las Doncellas se labró reutilizando los contrafuertes del
Palacio Gótico del Rey Alfonso X el Sabio, construyéndose entre estos, divanes
moriscos para, desde ellos, gozar de la contemplación de este patio, cuyas
galerías se pavimentaron posiblemente con ladrillo raspado y olambrilla. Los
paramentos de estas galerías fueron forrados con zócalos de alicatados bellísimos,
también inspirados en los granadinos, todos realizados en el s. XIV, componiendo
con ellos bellas labores de lazo y representando dibujos geométricos diferentes.
El yeso reviste también arquerías y paramentos internos de las galerías
circundantes, que muestran la persistencia de tradiciones cordobesas y otras
granadinas, como son las epigrafías que insistentemente discurren por los frisos,
conteniendo el lema de los reyes Nazaríes “Solo Dios vence”15.

El espacio central del Patio nos ha deparado un hallazgo
extraordinariamente importante, sucedido en las campañas de excavaciones
arqueológicas llevadas a cabo entre los años 2002-2004 y que se ha considerado
de enorme importancia en edificios de esta categoría.

Se trata de un Patio ajardinado que quedó oculto a lo largo de varios
siglos y no se ha encontrado hasta ahora. Originalmente se articulaba tomando
como base un rectángulo de 21 x 15 mts. y se rodeaba por las cuatro galerías
circundantes ya citadas, siendo estas de cinco arcos en los laterales menores
y de siete en los mayores, todos ellos rodeaban un estanque longitudinal situado
en el centro que presidía el Patio de las Doncellas y además quedaba inscrito
entre los arcos centrales de los testeros menores de los corredores.

Esta alberca medía 13,15 mts. de longitud por 1,98 mts. de anchura,
e iba flanqueada por sendas alberquillas o pilas rectangulares, situadas bajo
los arcos centrales de las galerías. Alrededor se disponían andenes que rodeaban
los corredores perimetrales. El pavimento de la alberca es de losas cerámicas

15 
MARÍN FIDALGO, A.: El Real Alcázar. Op. Cit. Pp.74-75.
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toscas pudiéndose datar todo ello en el siglo XVI. Sus muros se encuentran
revocados y también decorados con pinturas murales que simulan olas azules,
imitando el movimiento del agua.

En el extremo de las paredes de esta alberca se conserban aún vasijas
encastradas en el muro, que probablemente se empleaban como criaderos de
peces de color rojo, que según noticia de las crónicas servían para comerse los
mosquitos.

La alberca presenta a sus lados dos jardines o parterres rehundidos
respecto a los andenes citados que miden 19,25 x 4,75 mts. en  cuyo interior
crecen tres naranjos, un tipo de arbusto y flores de olor, según se ha sabido por
el estudio del polen. Dichos jardines se regaban mediante el agua que salía por
atanores o bocas abiertas en la base de las alberquillas y del estanque central.
También estos parterres poseían andenes que los remataban perimetralmente
bajo las galerías que rodeaban todo el amplio rectángulo. Las paredes de estos
jardincillos son de ladrillo y ostentan una decoración muy bella de arquillos
ciegos de medio punto entrelazados.

Este patio a lo largo de sus doscientos años de vida sufrió al menos
dos transformaciones, y sabemos que el esquema que hemos descrito se mantuvo
hasta una fecha indeterminada entre fines del s. XV y principios del XVI, época
esta en la que se macizaron los jardines con argamasa hasta la altura de sus
galerías, pero manteniendo la alberca central y las dos pilas de los testeros. A
mediados del s. XVI se realizaron reparaciones en la alberca y en ellas se
eliminaron las alberquillas laterales, ampliándose a la vez la alberca central
hasta los extremos del patio. Se considera que en este momento fue cuando se
realizaron las pinturas murales antes citadas y la instalación de las vasijas donde
se criaban los peces.  Pero sería en 1567 cuando se eliminaron las dos alberquillas
y se amplió así la alberca central hasta los extremos del patio.

En tiempos de los Trastamara fue cuando la alberca se maciza con
argamasa y a partir de aquel momento quedó oculto el jardín y la alberca
llegando así hasta nuestros días en que sería descubierto en las últimas campañas
arqueológicas dirigidas por el Prof. Tabales16.

La lámina de agua de la alberca refleja la arquitectura del patio en
ambos extremos, como si de un espejo se tratara, ampliando así la belleza del
conjunto y reflejando también la silueta solemne de la monumental puerta del
Salón de Embajadores o del Trono; expresando el deseo de D. Pedro de que
este fuese el corazón de su palacio, articulado con una tipología que derivaba

16 
Ibidem. Pp.76-78. Véase también TABALES, M. A.: Op.Cit.
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de algunos precedentes realizados en patios Abbadíes y Almohades, aunque
estos últimos se articulasen con jardines de Crucero, diferenciándose así del
que hemos tratado. También se considera que este modelo deriva de la arquitectura
hispanomusulmana andaluza, así como de la Oriental e incluso de la del norte
de Africa.

Sin embargo la relación más directa se encuentra en la Granada de los
Nazaríes y; sobre todo en los Palacios de la Alhambra y en concreto en el Patio
de los Arrayanes, cuya gran alberca central rodeada de setos, refleja también
en este caso, la silueta impresionante del Salón del Trono, centro del Palacio
de Comares, relacionándose además con el segundo Cuarto Real que es el Patio
de los Leones, con el cual coincide en su articulación rectangular circundado
de bellísimas galerías. Sin embargo el Jardín encontrado en el Alcázar de Sevilla
y en el Palacio Mudéjar de D. Pedro, fue anterior en fechas a todos ellos, y por
tanto el precedente también de los mismos.

La presencia de ambos patios en el Alcázar sevillano, con sus dos
tipologías diferentes, denota la enorme riqueza de los modelos contemplados
por los arquitectos que los ejecutaron que, si bien tenían antecedentes en otros
islámicos, de diferentes periodos y de lugares muy alejados, poseían una frescura
y riqueza en sus composiciones y además unos formatos de gran prestancia,
en los que la herencia del Islam se funde con la romana de los cripto-pórticos
y con la mudejárica, desembocando en espacios donde un crisol de culturas se
funden y se enriquecen mutuamente, perviviendo a través de los siglos.
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Alcazar de Sevilla. Planta General. Derecha véase el Jardín del Crucero. S. XII - XIII.

Planta del Jardín del Crucero. Autor Rafael Manzano.



92 EL JARDÍN Y PALACIO DEL CRUCERO DEL ALCÁZAR ...

Patio de las Doncellas. Palacio del Rey D. Pedro. Jardín 1355 - 1366.
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Patio de las Doncellas. Palacio del Rey D. Pedro. Alberca y Jardines. 1355 - 1366.
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